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DotíiiiíiiiiijiJiilnTo 
EXPOSICIÓN que la Segunda Junta 

de Defensa del Arma de Infantería 
entregó al general Marina á su llega-
da á Barcelona y que dió por resul-
tado inmediato la libertad de la Pri-
mera Junta detenida en Montjuich, y 
que nuevamente se hizo cargo de su 
puesto; 

«Excelentísimo señor: El Arma de In-
fantería presenta sus respetos á V. E., no 
por fórmula, sino por afecto. La mejor 
prueba de disciplina en que quiere per-
manecer es que elige este paso con pre-
ferencia á otro cualquiera. La gravedad 
de las circunstancias nos obliga á esta 
determinación. 

No sólo el Arma de Infantería que 
guarnece todas las regiones de la Penín-
sula y que sólo obedece exclusivamente, 
en la actualidad, á esta Junta Superior 
del Arma, sino las Arma» de Caballería 
y Artillería, están resueltas 6 que en el 
Ejército rija en lo sucesivo solamente la 
justicia y la equidad; afírman su deter-
minación de que se reconozca su perso-
nalidad para su progreso y defenta de 
BUS intereses, renovando su más sagrado 
juramento ante su bandera y estandar-
tes de que tales intereses no son los egoís-
tas individuales, bino los sagrados del 
bien de la Pauia, por los que están su-
jetos y resignados i urante tantos años 
á toda clase de sacriñctos, incluso el de 
su dignidad, desde el final desastroso de 
las campañas coloniales. 

Aquellos desastres, aquellas injustas 
inculpaciones que sufrió, y que manci-
llando su honra profesional, laceraba sus 
pechos de patriotas, es imposible que 
vuelvan á repetirse, y á esto se llegaría 
fatalmente si hoy no saliera de su silen» 
CÍO para dar un respetuoso pero enérgico 

aviso, que para bien de la Patria debe 
ser atendido. 

Sacrificándonos venimos hace veinte 
años para dar lugar á que se regeneraran 
los demás organismos nacionales, c ^ a 
atención se juzgó primordial por los Go-
ciernos de entonces. 

Hombres políticos que han ejercido el 
supremo mando, han confesado en varías 
ocasiones, ante las Cortes unos, otros 
ante el país, que nuestro sacrificio ha si-
do inútil, puesto que aquellas fuentes de 
riqueza ó de vida nacional no se regene-
raron, la Administración no ha mejorado 
y el Ejerc.to se encuentra en absoluto 
desorganizado, despreciado y desatendi-
do en sus necesidades: primero, «de or-
den mor. U, lo que produce la falta de 
interior satisfacción, que anula el entu-
siasmo; segundo, tea ios de orden profe-
sional y técnico>, por la carencia de con-
diciones militares quS no tiene medios de 
adquirir, por la de unidad de doctrina 
que la rija y de material con que realizar 
£us fines, y tercero, «por las de orden 
económico>, en las cuales la oficialidad y 
trepase hallan peor atendidas que la de 
cualquier otro país, y también en condi-
ciones infarior. s á las de las clases civi-
les, análogas, del propio. 

A estas causas cíe malestar crónico se 
han añadido últimamente b s prodacidas 
por la ingerencia del favor, que anula el 
mérito y desmoraliza al que para lograr 
un beneficio que se le debe tiene que 
mendigarlo del personaje influyente, 
arrastrando á sus pies su dignidad; las 
causadas por selecciones injustas, por 
amortizaciones onerosas y no equitativas 
en relación con los demás tuncionaiios 
del Estado, y, en fin, por el convenci-
miento adquirido de que no terminarán 
nunca sus males, que á nadie interesan 
pues han sido muchos los proyectos de 
reform .s, y ni en ellos se veía canño ni 
ninguno llegó á cristalizar; otros muchos 
motivos de disgusto y malestar existen 
que no es necesario enumerar, pues los 
dichos son los principales. 

Para ebtaaiar el medio de corregir ta-
les graves padccimieritos de la colectivi-
dad y solicitar respetuosamente por los 
medios Itgales de sus superiores autori-
dades el remedio, presentándoles al pro-
pio tiempo las soluciones, se formó la 
Unióa y Junta de Defensa del Arma, que 
afirmó en su r<iglamento la firmeza de su 
juramento á ta bandera, su respeto á los 
Poderes constituidos y á la disciplina y 
los fines de dignificación y progreso que 
se proponía. No ha obrado á espaldas de 
aquélla ni se ha escondido para actuar 
durante los catorce meses que lleva de 
actividad; elevó su reglamento á manos 
de su superior autoridad, y estaba per-
suadida de que había llegado á las más 
alias manos; y al no haberle sido vedada 
su actuación, se hallaba orgullosa de la 
alteza de sus miras y propósitos y de su 
cordura y morigeración al encaminarse 
á sus fines. 

Doloiosamente sorprendido se ha visto 

al ser su Junta Superior arrestada y su 
mariada sin causa conocida, re^uhando 
punible al parecer, su amor á la Patria; 
destinados á otros puntos, por represalia, 
algunos de sus adeptos por el único deli-
to de serlo, y por fin, injuriada, descono-
cida y despreciada la nobleza y lealtad 
de su proceder. 

Estas providencias y el propósito de-
clarado de ahogar los uobles gritos de su 
alma por el temor, en una colectividad 
que precisamente hace votos del sacrifi-
cio de su vida al jurar la bandera, h^n 
colmado nuestra capacidad de sacrificio. 

La totalidad del Arma ha resuelto ex-
poner respetuosamente por última vez 
su deseo de permanecer en la disciplina; 
pero obteniendo la rehabilitación inme-
diata de los arrestados, la reposición de 
los privados de sus destinos, la garantía 
de que no se tomaran represalias y de 
^ue será atendida, en lo posible, con más 
iaterés y cariño, y, por último, el reco-
nocimiento oficioso de existencia de fu 
Unión y Junta de Dcfenía, empeñando, 
en cambio, nuestra palabra de honor de 
que jamas será esto fuente de indiscipli-
na, de que no se quebrantará su respeto 
á los Poderes constituidos por voluntad 
de la Nación y de que sólo aspira á con-
seguir los bienes que para el Arma, para 
el Ejército y p^ra la Patria ex presa su 
reglamento, que se adjunta. 

El Ejército solicita y espera en los 
cuarteles, en todas las guarniciones de 
España, la solución de su súplica en un 
plazo de doce horas, porque para su tran-
quilidad lo necesita y porque conviene 
evitar que la prolongación de esta equi-
voca situación, que dura ya siete oías, 
en los cuales nuestra cordura y subordi-
nación ha sido absoluta, sea pleura de 
escándalo para el país. 

La vuelta á la normalidad será el mo-
mento de su mayor alegría. 

Barcelona, i.̂ '̂ de Junio de 
diez.> 

( de 1917, á las 

l A Ú N H A Y E S P A Ñ O L E S ! 

Al calor de ese escrito se ha deshecho 

ia nieve de la dada que me helaba, 

y ha retornado al sitio donde estaba 

ia esperanza que hujera de mi pecho. 

AÚQ haj quien se alza aquí por su derecho 

al ver qué se le niega 6 menoscaba, 

j quien responde de manera brava 

al qae intenta dtjar 6U honor maltrecho. 

A ú n hay quien se agiganta ante el ultraje 

y quien su pensamiento no dislraza 

ni rinde á ia injusticia vasallaje, 

ni cede temeroso á la amenaza. 

Aún hay virilidad; aún hay coraje. 

¡Aún quedan ejemplares de la raza I 
JOSÉ NAKEM» 
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PAGDiA LA EQUIDAD PRDOE&O QÜB LA JUSTICIA M . M Ó ^ 

Vivía en París un aristócrata riqní-
•simo, que daba grandes banquetes y 
preparaba espléndidas fiestas: bailes, 
conLÍertos, cacerías... Excuso decir 
si tendría amigos numerosos, fieíes y 
adictos. 

Ocurrió • le un día poner á prueba 
aquellas a: stades Invitó á una cace-
ría, y cuan estaban reunidos, fingió 
recibir una arta en que le anuncia-
ban que esl a arruinado, pues su ad-
ministrador general, al que nunca ha-
bía pedido cuentas y s-í otorgado po-
deres amplios para comprar y vender, 
había burlado su confianza, dej Índole 
apenas lo necesario para hdcer una 
vida de burgués modesto; razón por 
la cual se veía obligado á suspender 
el sport cinegético. 

Los invitados fueron desfilando, no 
sin hacer protestas de su aflicción por 
tal desgracia. 

La noticia corrió inmediatamente 
por todo el París aristocrático, la Pren-
sa se hizo eco de ella, y al día siguien-
te ( ayó sobre el palati i del hi ventor 
de la fai-.-a un diluvio de facturas; los 
j. r jveedores del gran señor, que nun-
1 a tuvieron prisa por cobrar, acudie-
ron solícitos, y como eran lantus, no 
pudo atender á todos con los miles 
de francos que tenia en Caja. Acudió 
entonces á varios de sus íntimos para 
salir del apuro, poniéndoles al co-
iriente de la verdad, y cada uno se 
t x c u f ó como pudo; lo cual demues-
tra que ni en broma debe decirse á 
nadie que está uno necesitado. Y este 
instintivo ó calculado apaitamiento 
de todo el que necesita, ha sido, es y 
será siempre. Las excepciones de es-
ta regla son pocas. 

Sin embargo, yo he tenido la suer-
te de encontrar una: la de Ids lecto-
r e s d e E L MOTÍN. 

Y a sabia yo, por algunos casos ais-
lados, que había quien se preocupaba 
de la vida de EL MOTÍN, mas nunca creí 
disfrutar las grandes satisfacciones 
que estoy experimentando desde que 
anuncié públicamente que el periódi-
co necesitaba ayuda para seguir pu-
blicándose en la forma que está. 

Dudo que ningún otro republica-
no haya recibido tantas pruebas de 
verdadero afecto como y o de los co-
rreligionarios que vinieron al mitin 
de las izquierdas y á la Asamblea 
Nacional Republicana, ni que hayan 
leído cartas tan efusivas, tan since-
ras ni tan halagadoras como las que 
yo estos días. Modestias á un lado, 
creo haber hecho algo para mere-
cer algunas de las alabanzas que se 
me prodig: n; pero no lo hastanie pu-
ta. recibir tantas. Si tuviera que leer 
esas cartas á alguien, no podría ha-
cerlo, porque se me tomaría la voz. 

Me creo tan regi.imente pagado 
de cuanto he hecho en pro del repu-
blicanismo y en contra del clericaliR-

mo al recibir ahora tantas pruebas 
de estimación de mis correligionarios, 
que casi casi me alegro de las rei-
teradas ccntrariedade-5 sufridas du-
rante los ti es años últi.Tios y que me 
obligaron el mes fiasado á escribir mi 
arlí ulo Con la frente muy alta, des-
pués de haber anunciado para no lle-
gar á aquel extremo la venta de los 
20.000 duros de libros que poseo á 
la cuarta parte de su valor. 

Como en mi vida busqué las satis-
facciones aparatosas de la vanidad, y 
fui, en cambio, avaro insaciable dd 
las intimas, calcúlese lo insoportable-
mente orgulloso que estaré ahora. 

Gracias mil á cuantos me las pro-
porcionan, y que la Divina Providen-
cia continúe velando por la integri-
dad de mi cerebro, para poder conti-
nuar moralizando á curas, frailes, 
y demás gente ordiniria. 

Es lo único que pido en mis cortas 
oraciones. 

Amén. 

Resolución razón. 9a • 
Unos amigos desean que publiq le 

e n E L MOTÍN los n o m b r e s d e l o s q u e 
han adquirido caituüuas, y otros no. 

Vo no lo hice desde luego, porque 
nadie supusiera que trataba de buscar 
por la emulación un resultado que 
quiero deber solamente al interés por 
EL MOTÍN, Ó á la simpatía hacia mí. 

Decir por ejemplo: «Los republica-
nos de tal capital de provincia se han 
reun do para acordar pedirme mil 
cartulinas, hubiera sido justo, por ser 
verdad; pero á la vez podía haberse 
tomado por deseo de hacerlo público 
para que los de otras capitales los imi-
tasen. 

Lo mismo que el haber dicho: 
«Fulano de Tai, suscriptor de tal 

parte, ha mandado el importe de seis 
suscripciones nuevas que ha agencia-
do para EL MOTÍN.» Esto hubiera sido 
juaio también, por ser cierto; pero 
equivalía á decirles á todos los sus-
criptores: «hagan ustedes lo mismo». 

Y algo idéntico podía decir de los 
que han pedido libros, y de los que 
han proporc ionado corresponsales 
donde no los había, pues ambos ca-
sos se han dado. 

Y no he dicho nada de eso, por la 
razón indicada. Es más: ni siquiera 
he consentido que dos correligiona-
rios de los más prestigiosos recomen-
daran á sus amigos, que los tienen á 
montones, la adquisición de cartuli-
nas. No quiero ni debo, repito, bus-
car por la emulación lo qíie deseo re-
cabar únicamente de la simpatía per-
sonal ó el aprecio en que los republi-
canos tengan mi labor anliolerical y 
política. 

En este asunto me parezco algo 
al pescador de caña aquel que no po-
nía cebo en el anzuelo para estimular 
á los peces: «el que quiera picar que 

pique, y el que no que lo deje»; decía 
el pazguato. 

No obstante lo dicho, complaceré 
con mucho gusto á los que quieran ver 
publicados sus nombres, mas será 
después que se verifique el sorteo. 

De hacerlo ante.", parecería como 
que me arrepentía de mi resolución 
primera, que tomé teniendo en cuen-
ta que los habituales lectores de EL 
MOTÍN, sólo por el hecho de serlo, se 
diferencian de los que están acostum-
brados á ver sus nombres en los pe-
riódicos que leen, siempre que elo-
gian ó felicitan á un jefe. 

Jefe que seguramente no se verá 
más elogiado ni felicitado que yo aho-
ra, s>in haberlo sido nunca de nadie, 
ni esperar nadie nada de mí. 

Preguntas contestadas 
I S i estuve en el mitin de la Pla-

za Toros. 
— S í ; en el número 21 de la grada 

sexta. 
2." Por qué no fui á la tribuna con 

la plana mayor del republicanismo, 
—Porque siempre rehuí el exhibir-

me en ese sitio. Sólo en dos ocasio-
nes lo hice. Una, en aquel mitin ce-
lebra lo en el Frontón Central, en 
que se pidió por monárquicos y repu-
blicanos la revisión del proceso de 
Montjuich. Otra, el 25 de Marzo de 
1903 en el . teatro Lírico al pactarse 
la Unión republicana. 

3 " Por qué no accedí á que la Co-
misión zaragozana que asistió á la 
Asamblea, presentase unaproposición 
para que yo la presidiese, por ser el 
cecauo de los que han trabajado en 
pro de la Unión. 

—Porque no hubiese sabido por 
dónde andaba. Ni una vez sola he pre-
sidido ningún acto público. Y ponerse 
voluntariamente en ridículo á mi 
edad, en que ya lo está todo hombre 
por derecho de escalafón, hubiera de-
mostrado que ¡estaba ya chalina del 
todo. 

He dicho. 

R U E G O . 
Vuelvo á hacer á mis compañeros 

de provinciaas el de que se sirvan 
señalar en el número que envían á 
EL MOTÍN las noticias que publiquen 
referentes á las travesurillas que co-
meter suelen los por mí tan amados 
ministros del Altísimo. 

Como cada vez leo con más¡dificul-
tad; se me escapan algunas, y^me do-
lería en el alma que ellos creyeran 
que me iba cansando de moralizarlos, 
misión que voluntai lamente me impu-
se al comenzar á escribir, siendo así 
que siento cada día más vivo el deseo 
dé traerlos al buen camino. 

El espacio que dedico en este nú-
mero á la travesurilla del Padre Ke-
mÍRio, dignísimo escolapio que ha per» 
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EL MOTIN KL T R A B A J O , UNICA B A S E D E L BIENESTAK P A a O T A I 

forado un niño en la Habana, prueba 
el interés grandísimo que continúan 
inspirándome los individuos de la res-
petable clase sacerdotal. 

Cine clerical 
El dinero del diablo 

—Usted, stñá Ltboria, siempre tan tra-
bajadora. 

—Estoy echando unos i>iazos á estas 
medias de los chicos. No sabs usted lo 
que rompen y estropean; tenían que ser 
las medias de hojalata, y aun así habría 
que llevarlas al estañador. 

—Es claro, no están nunca quietos... 
—Y con lo caro que está todo... Mire 

usted, la suela va ahora más cara que el 
jamón. 

—Es ccsa de la guerra. 
—Sí, es la disculpa de todos los que 

venden; por supuesto que la tal guerra 
traerá muchas ruinas, pero algunos bien 
están hacien lo su agosto. 

—Sí; todos esrs perdidos y flamasones 
que defienden á los franchutes. Dicen 
que hay periódico de esos malos que es-
criben contra los curas, á 1: s que le dan 
cinco mil duros al mes. ¿Qué le parece á 
usted.' 

— P u í s q u e e s una mentira muy gor-
da. En mi casi no entra más que un pe-
riódico de esos malos que usted dice, y 
si la crsa no cambia de arriba abajo, el 
dueño va á tener que poner un pue.sto de 
castañas ó de manojos de ceniza. 

—Eso lo dirá para hacer el paripé. ¿Qué 
periódico es ese? 

—EL MOTÍN. 
—lEl Dulce Nombre! ¿Pero ust d lee 

esa obra del infitrno?... 
— Algunas veces, cuando hay un rati-

11o de gandulería. 
—Vamos, s'ñá Liboria, nunca hubie-

ra creído eso en usted. No crea usted na-
da de lo que dicen en ese papelucho... 
A costa de los tontc s, buenos miles de 
duros tendrá achantaos el 'ío ese, que de-
be ser un demonio en persona, que lo es-
cribe. 

—Sí; los tiene de papel... mojado, ó 
sea en libros que nadie le compra; lo 
cierto es que ahora se ve obligado á ha-
cer una rita y da mil libros por una pese-
ta. 

—|Lo que discurren estos impíos! ¡Mil 
libros por una peseta! ¿Se podría hacer 
este despilfarro si no estuvieran detrás 
los flamasones? 

—Pero, mujer, si eso lo hace para no 
verse obligado á suspender el periódico. 

—La lástima es que lo empezara. ¡Cuan-
tas almas habrán ido al infierno por su 
culpa! 

—No diga usted majaderías... Lo que 
í̂ podría usted decir es que aquí no hay 

republicanos ni vergüenza, porque si no 
ese semanario tendría más tk un millón 
de lectores. 

—No lo permita Dios... Por supuesto, 
que si pasa apuros bien e mpleado le es-
tá. No los pasarán La Semana Católica y 
La Lectura Dominical: como hacen un 
bien, Dios se lo premia. 

— Es que hay muchos imbéciles. 
—Es que el dinero que se da por esos 

papeluchos, es el dinero del diablo y por 
eso no luce. Además, todos estos desca-
misados que leen estas infamias, no tie-
nen un céntimo. 

—Y si lo tienen se lo guardan, y luego 
se quejan de que pogresa la reación. 

—Mejor: la lástima es que quede un 
liberal con cabeza. 

FRAY GERCNDIO 

Pueblo modelo 
No será mayor la alegría del viaje-

ro que va por el desierto cansado y 
muerto de sed al encontrar un oasif?, 
que la experimentada por mí al en-
terarme de que en esta ración nau-
seabundamente clerical sin creer en 
nada, hay una población de trescien-
tos vecinos, Algimia de Aliara, en la 
provincia de Valencia, donde los ac-
tos civiles son el pan nuestro de cada 
día. 

Se han verificado ya los siguientes: 
23 matrimonios. 
40 inscripciones. 
Y 42 enterramientos. 
Si en todas las poblaciones hicie-

sen lo mismo, y en la misma propor-
ción dído el vecindario de cada una, 
dentro de un par de años veríamos 
completamente descatolizavla, es de 
cir, regenerada á España. 

Y ahora que hablo de Atgimia de 
Al far i , aprovecho la ocasión para 
aplaudir al párroco que les ha tocado 
en suerte, po- el interés que se toma 
en que sus feligreses disfruten de sa-
lud perfecta. Para ello les aconseja 
que cuando estén enfermos no llamen 
á los médicos, que son unos saca-
cuartos, sino que se metan entre sá-
banas un Cristo y un rosario, y se cu-
rarán como con la mano. 

Algún impío malicioso supondrá 
acaso que lo dice con el propósito de 
proporcionarse algún entierro que 
otro, ya que tan pocos le caen, gra-
cias al buen gusto de los que de-
jan di-puesto al morir que les archi-
ven en el cementerio civil, más yo 
rechazo la suposición esa. Lo hace 
sin duda con el propósito de que no 
se gasten en rrédicos y medicinas lo 
que tengan, para que puedan dárselo 
á él á cambio de misa=, sermones y 
demás alimentos espirituales; alimen-
tos que si no sirven para echar bue-
nas pantorillas los feligreses, son in-
dispensables para que las eche el pre-
visor ministro del Altísimo. 

Y lo que dirá él con el gitano del 
cuento: 

En este mundo j.., udío 
cá uno va á su avío 
y yo voy al mío. 

LA CONCESIÓN 
MKMORIAS INTI.MAS 

Tenía yo diecisiete años. Mi madre era 
una respetable señora, algo seria, algo 
seca; pero muy rígida en cuanto á las 
costumbres. Los libros de mi padre, que 
yo había hojeado varias veces, contenían 
una lectura insípida, pero muy moral. 

Salí del colegio á los quince años, y 
puedo afirmar que, en lo que toca á los 

)eligros del mundo, tan ignorante como 
labía entrado. No sabia de la naturaleza 

sino que daba nieves y fríos en invierno, 
flores en primavera y calores en verano; 
no sabia del amor sino que las muchachas 
casaderas tenían novio. En este punto 
mi ignorancia era absoluta. 

El padre Jaime, jesuíta, se encargó de 
abrirme los ojos, de enmendar la torpeza 
de mi madre. Era un hombre de treinta 
y cinco á treinta y siete años, fuerte, ro-
busto, sanguíneo, algo tosco v rudo, y 
sucedió lo que voy á referir á la cuarta 
ó quinta vez de postrarme á los pies de 
su confesonario. 

HaMa terminado de exponer mis in-
sieni ficantes pecadillos, cuando el bueno 
del jesuíta me interpeló melosamente: 

—¿Y no queda nada oculto en los re-
pliegues de tu conciencia? 

—De nada más me acuso, padre. 
—Noto, hija mía, que nunca pecas en 

el sexto mandamiento. ¿No se te ha ocu-
rrido reflexionar sobre esta prohibición 
del Decálogo? 

Declaro ingénu ámente que nunca ha-
bía meditado el alcance de tal palabra; 
ignoraba su sentido en absoluto, y así 
se lo expuse al confesor. 

Y entonces vino la revelación brutal 
de todos los misterios del amor, en su 
forma lasciva y repugnante, sin el en-
canto, ni la poesía, ni la sugestión del 
cariño, sino con toda la desenfrenada ex-
plosión de la carne. 

Renuncio á repetir las palabras del je-
suíta, á pintar sus gestos, sus miradas 
torpes, su faz congestionada y bestial. 

Al final yo no me atrevía á levantar 
los ojos del suelo; mi frente ardía, mi 
cuerpo temblaba, mi corazón latía con 
extraño aceleramiento. Por fin me reves-
tí de valor, me levanté y eché á correr 
sin darme cuenta de mi actitud. 

Cuando llegué á casa me arrojé sollo-
zando en brazos de mi madre. 

Y nunca, nunca he perdonado á una 
religión que posee un arma tan terrible 
para rasgar en las doncellas el pensa-
miento virginal y destilar en sus oídos el 
veneno de la lujuria.' 

Î EONE MARTKL 

C'in la limüSíiil posible 

El santoral asesinado 
Dentro de un rar de semanas, no 

quedará un santo por explotar. Y a 
se pueden agarrar los .sacerdotes á 
otro negocio, que la cosa va''en serio. 
Y no culpen á Nakens y á sus corre-
ligionarios, que ellos no han interve-
nido en la cuestión. 

Los homicidas de la celestial fami-
lia, son los tudescos, que mientra" le 
rezan á Dios tumban patas arriba á 
los santos, apuntándoles al ombligo, 
para no fallar el golpe. 

Estos hechos han venido á demos-
trar que los curas y los neos no sien-
ten ningún cariño por los santos des-
de que elevan preces por la cau«a 
tudesca. Son unos cómplires con mil 
agravantes; así que arribe el juicio 
final, cadena perpetua. 

Uno de los a'iesinados. ha sido San 
Leandro; otro San Fulgencio y otro 
San Patricio. No les salvó ni la cari-
dad;¡recibieron unos cuantos caño»" 
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zos en los vientres y santas pascuas. 
Para más infamia, ni recibieron la 
bendición pontificia, ni tuvieron ci-
rios. El mar les sirve de tumba y no 
tienen sepulturero. 

;A qué otro santo le tocará caer 
difunto? ¡Quién sabe!... Al primero 
que se tropiecen las huestes del kai-
ser. Lo mismo puede ser á San Jorge 
que á San Niceto. Los alemanes no 
reconocen bulas, ni sus cómplices 
tampoco. 

Creo, no obstante, que hay un san-
to que cuenta con los respetos y sim-
patías de boches y bocheros: San Di-
rr.as es el que siempre tuVo más de-
votos y vió como todo el mundo le 
rendía tributo... 

«Desde la princesa altiva, 
á la que pesca en ruin barca...» 

ANTONIO ZARAGOZA RUIZ 

JVloral crisfiana 
Me han dicho aue algunos de los nues-

tros desempefian los oficios más viles j un-
to al lecho del anciano sin h'jos, etcétera, 
etcétera. 

San Jerónimo, en su epístola IV. 

La simonía es causa de que sea des-
preciado el sacerdocio. ¿Quién nuede ve-
nerar aquello que se vende? ¿Quién no 
considera como vil mercancía lo que se 
compra? Llena de tristeza tengo el alma: 
el sacerdocio no nuede subsistir donde 
quiera que sea objeto de comercio. E te 
gran crimen no sólo es pel'groso para los 
que lo cometen, sino que hace peligrar 
á los imperios. 

San Gregorio. 

La curia de Roma no da nada sin dine-
rb; hasta vende los dones del Espíritu 
Santo, y el perdón de los pecados no de-
pende sino de la moneda. 

PÍO II, Papa. 

Hay confesores que convierten á los 
penitentes en instrumentos de su depra-
vación, y en vez de regenerarlos por me-
dio de la penitencia, por medio del vicio 
los hacen esclavos del demonio... 

Cardenal Damiano. 

Procurad, amados cooperadores, procu-
rad que los fieles no sean inducidos á 
error por las continuas publicaciones de 
milagros, profecías, imágenes y oracio-
nes, que para codiciosos mercaderes pue-
den ser origen seguro de ganancias ilíci-
tas como para la religión son causa de 
pena y de temores. 

Cardenal arzobispo Bonald 

Los sacerdotes sólo se diferencian de 
los mundanos en que se afeitan 'a barba. 

Ocupados en continuos devaneos, la 
codicia los consume; los que debieran 
amar á los hombres no hacen más que 
tenderles lazos para hacerlos caer en en-
tíaños. Son usureros, y venden las cosas 
sagradas: hasta el per.lón de ios pecados 
venden. 

Rathiero, obispo de Verona. 

j^uevo ministerio 
Incidencias su gidas por el acto de 

lo'̂  militares, hicieron presentar la 
di nisión ai Gobierno de García Prie-
to, y hoy, lunes, se ha constituido 
uno conservador con estos hombres: 

Presidencia, Dato. 
Estado, marqués de Lema. 
Grac'a y Justi ia, D. Manuel Bur-

gos. 
Hacienda, conde de Bugallal. 
Guerra, marqués de Estella. 
Marina, almirante Flores. 
Gobernación, Sánchez Guerra. 

. Fomento, vizconde de Eza. 
Instrucción Pública, Andrade. 
A l Siber los mauristas que no ha 

bía sido llamado al poder su jefe, se 
reunieron la noche de ayer en su 
Casino, y los más jóvenes despo-
tricaioa feroznen e contra l o que 
antes decían que era sagrado, de.stro-
ziron el retrato de don Alfonso, y 
armaion el escándalo mayor q ie ja-
más dieron verduleras despechadas. 

De no habernos encontrado los re-
publicanos como nos vemos, disgre-
gados é impotentes para toda acción, 
sin inspirar confianza á nadie, y algu-
nos de los que dirigen desacredita-
dos por completo, esta, esta hubie-
ra sido la ocasión de traer la Repú-
blica. Desquiciados los partidos del 
régimen, perdida en el país la espe-
ranza de que ellos lo salven, ¿quién 
ni cómo hubiera contrarrestado el 
empuje del pueblo? 

Pero no hablemos del ayer, y sí del 
mañana. 

Si la tremenda lección sufrida no 
hace variar la marcha del partido, 
y no formamos inmediatamente Jun-
tas de Defensa, mejor dicho, de de-
puración, para anular ambiciosos sin 
grandeza, charlatanes sin meollo, 
vividores sin conciencia, sustituyén-
dolos por hombres de convicciones 
firmes, propósitos honrados y ener-
gías salvadoras; 

Si en las primeras elecciones que 
haya, el pueblo sigue prefiriendo los 
incapaces osados á los inteligentes 
modestos; los que hacen de la políti-
ca un negocio inmoral, á los que se 
perjudican en el honrado de que vi-
ven al aceptar el acta, fuera más con-
veniente, más digno y hasta más re-
volucionario no acudir á las urnas. 

Más revolucionario, sí. Estando co-
mo están los partidos monárquico.®, 
acabarían de destrozarse estando so-
los en el Congreso, y todas las cla-
ses q u e no viven en España de 
la mentira y la corrupción formarían 
Juntas de Defensa para barrer de 
una vez y para siempre la inmundicia 
que infecciona ya hasta á los que nos 
hemos pasado la vida gritando que 
íbamos á limpiarla. 

Insistiré sobre estos temas, p j r no 
disponer de tiempo hoy. 

7o9o sigue igual 
El Manifiesto de la Junta de Defen-

sa d e la Infantería, que marca el 
comienzo de un resurgimiento nacio-
nal, sigue en pie, mantenido gallarda-
mente por quienes lo redactaron, fie-
les á los principios en él expuestos y 
decididos á que no sea una fogata de 
.virutas más. 

Hay quien propala en v o z baja 
especies tendenciosas para restar las 
simpatías que de todos los campos 
de a política y desde el primer mo-
mento, se sintieron por ese «acto mag-
no de patriotismo». Es natural que 
así ocurra; el peligro es grande para 
cuantos ven deslizarse plácidamente 
su vida en un bienestar paradisíaco. 
¿Qué será del cacique, si el ejemplo 
cun le? ¿Qué del parásito? ¿Dónde irán 
á parar los jefes y jefecillos de parti-
dos y partiditos que han convivido y 
medrado conjuntamente, autores ó 
cómplices de todos nuestros males? 

¿Es que creen estos y aquellos po-
líticos que debían los militares haber 
contado con ellos? ¿Por qué? ;No son 
todos iguales? Y siéndolo, ¿no hay que 
medirlos á todos con el mismo rasero? 

Por esto, hay que decirlo muy cla-
ro: cuantos sientan de veras la nece-
sidad de una revolución que purifi-
que la atmósfera social española, de-
ben continuar al lado del movimien-
to iniciado. 

Sí; con el elemento armado de-
ben estar cuantos padecen hambre y 
sed de justicia, especialmente el pue-
blo. 

El dfa que ambos elementos, que 
se necesitan mutuamente, se entien-
dan y se amalgamen, España será sal-
vada. 

Libras en venta 

Cosas que be Sicho 
Más cosas 

que he dicho 
^Hagros comentaác^s 

C A L U M N I A S A L C L E R O 
M Á S C A L U M N I A S A L C L E R O 

O T R A S C A L U M N I A S A L C L E R O 
N U E V A S C A L U M N I A S « L C L E R O 

Inventadas 
José Nakens 

Precio de cada tomo: DOS pesetas. 
Para los suscriptores el 25 por 100 

de rebaja. 
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P' la 

Después de haber ofrecido en el nú-
mero anterior dar detalles del suceso 
que tantas, tan profundas y tan justi-
ficadas indignaciones ha despertado 
en la Isla de Cuba, recibí varios ejem-
plares del valiente y popular periódi-
co El Dia, de la Habana, el primero 
que se ocupó del crimen del e s c o k -

I
io Rogel io y el que ha hecho una de 
as informaciones niás exactas, y más 

minuciosa y más brillante que. he vis-
to en mi vida periodística. 

Dedicaré semanalmente dos pági-
nas de EL MOTÍN á transcribirla hasta 
que termine, para que mis lectores 
queden perfectamente enterados de 
lo ocurrido. 

le un Si 
EL P . ROGELIO, PROFESOR DE UN COLE-

GIO DE LOS ESCOLAPIOS, SITUADO KN 
LA CALLE DE SAN RAFAEL, SK HALLA 
ACUSADO DE VERGONZOSOS HECHOS.— 
LA MALDAD Y LA INMUNDICIA MORAL, 
EN MARIDAJE HORRENDO INSPIRARON, 
A LO QUE PARECE, TODA UNA SERIE DE 
HECHOS DE LOS MÁS REPUGNANTES OIIK 
CEREBRO ENFERMO HA PODIDO IMAGI-
NAR. 

Me hallo perplejo frente á las cuartillas 
en blanco, porqne ten);o en el cerebro re-
tratado nu ecpectácalo horrible; por la mi-
seria de an acto crimioal realixino por un 
sacerdote en la persona de un niño infeliz 
que le confiaran prec'samente para qae in-
culcara en su alma ideas do T< rdad y senti-
mientos do 8 ni< r, y porque ten^o el corazón 
lastimado y la conciencia repleta de fanta 
indignación. 

El pueblo de Coba hace largo", larguiíi-
mos años, que i o conoce de un hecho seme-
jante al que voy á relatarle en esta ii forma-
ción, qae pondrá en la picota al oulpahie. 
Ni es posible tampoco que pueda darse 
cuenta txacti ñor ei rel«to que del mismo 
le haga yo, de la realidad que pálidamente 
bosquejaré en las presentes lia3as. 

eecena tiene efecto en un colee îo si-
tuado en la calle de Sin Raft el, eitre San 
Nicolás y Manrique, dirigido y administrr-
do por los Padres Escolapios. 

En él ingresó hace roía de tres meses nn 
niño de once años de edad, nombrado Jotó 
Lastra, robusto muchacho da ojoj vivos y 
de oonciencia despierta, aunque inocente, 
desconocedor de las miserias que las almas 
de sentina esconden á menudo tras el gesto 
humilde y la palabra melosa é hipócrita de 
sacristía. 

Ese niño, que ha sido victima do los ape-
titos brutales, desbordados como t^rren'e 
impetuoso, que hace noventa días se hallara 
en plenogoce del vigor muscular é inteltc-
tual, se halla á estas horas al borde ('e la 
tumba, enflaquecido y macilento, atacado y 
vencido por el crimen. 

Junto á é', una madre que llora y un pa-
dre indignado que quiere proclamar el des 
honor de an hijo, á cambi", tólo á cambio de 
qne se castigue al oulpablp. 

Lia justicia vtngadora, retratada en el ges 
to del padre, la desetp ración de una madre 
afligida que denuncia las verdades horren-
das que junto al lecho de rostración del hi 
JO ainado, ha le ífado arrancir palabra tr js 
palabra, silaba tras silaba, de la boca retor-
cida de la victima y evta mf.smu, acusación 
más formidable aún, con m rostro de muer 
te, constituyen el espectáculo que e'ii-oin-
brece mi inUügenoiay haoo titubear mi 
pluma anles de entrar de lleno ou el relato 
que intentaré hacer. 

Pero basta. Entremof en materia. El spftor • 
Antonio Lastra es un hombre pobre y hon- I 
rado, que cnida de su hogar como de Dios. 1 
en el que ha creído siempre con fe cristiana, 

Pa- o á tn hijo en li escuela de los Escola-
pios de Sin Rafael, ocnft»ndo en que los Pa-
dres d"» la Iglesia en q^uienes su espíritu ha 
hallado el enmum déla Verdad, ir filtrarían 
en el alma del pequeño esa misma honrada 
fe que ha sido el sostén de su alma en los 
instantes de duda, al par que llevarían á sn 
cerebro ideas concretas que al afirmar aqcé 
lia, le darían una vase sólida de cultura ge-
neral. 

Terminó la primera semana y el niño fré 
restituido al hogar, para que con sus padres 
pasara tos días que de descanso se les COECS-
don á todos los alumnos en todas las escue-
las. 

El oio avizor de la madre no vi6 qne el 
pequeño estaba intranquila. L i porspicacia 
maternal ho adivinó ^ne BU hijo quorido 
meditaba en secreto, ni mucho menos pudo 
descubrir to'Ia una horrenda verdad one 
ocultaba sn delicadeza, cuando José, al Pe-
gar la hi ra de ser restituido á la escnel», 
con los brazos que temblaban, en a'to, supli-
cante la mirada y el corazón anh'-lante, le 
suplicaba que no 'o mandase más al colegio, 9 
y atribuyó esa fu actitud á la goneral modo-
rra de todos Ins mnchpchos, que odian por 
instinto la obligación impuesta de apren-
der. 

El niño fué llnvado al colegio contra su 
voluntad. Sus ruegos nada valieron y la se-
veridad paternal impuso sn doí-isión por en-
c'ma do todas las consideraciones superfi-
ciales éicexplicadas qne sus temores rsaron 
p»rraitir qne hiriera á los autrres de ans 
días, para convencerlos de que ól no deb'a 
concurrir de nuevo á las aulas de esa es-
cnel'». 

Y pacó una semana, tras de la cual volvie-
ron otros dos di s de de îcanro para el niño, 
al lado de sus siempre amantlsimos padres, 
Que ef ta vez notaron en sn roetro las huellas 
de un dolor d^sronocido. 

Les dos dl^s dohieron transcurrir veloces 
para el pequeño.Lle^ó el lunes en qne de-
bía ser internado nuevamen'o en el pnpila-
i». y volvieron á r8'<ctirse loa ruegos y los 
llant 8, sin qne valieran las reiteradas amo. 
nestaciones de sus padres, que no se (xoli 
carón la secreta causa qne hubiera podido 
inllair Brfinientoment<> en »u ánimo para 
hnce'le cannbiar tan radif^almenteensu non-
dic'ón. BÍrmpre reconocida, dn muchacho 
inteligente y amante del estudio. 

—Mamá—!e dijo—yo no puedo decirte 
qué razones tengo para no querer ir al colé 
eio, pero te suplico qoe no me obligues. 
Quizás alíñn di-i yo puedi explicártelo... 

La madre no le oyó esta vr z, como tampo-
co en Us sncesiviis, y el muchacho ingresó 
de nuevo en las aulas de los Escolapios de 
San Kífae^ hasta que una noche, la de un 
martes, á la hora en que la conciencia repo-
sa y el cuerpo descansa de las fatigas del 
día, fué despertada por un Individuo que 'e 
traia nuevas dolorosa^: nu hijo estaba enfer 
mo y del colegio reclamaban sn presencia. 

La madre temb'ó. ¿Qné medre no tiembla 
al enterarse d= qne =u hijo ausento está en-
ferm-? Y rápidsminte debieron pasar ror 
su roent», como en nn cinematógrafo, todas 
las palabras de su hijo, todai sus súplicas 
para que no le obligara á volver á las cla-
ses. ÍSe viptió en»egnid8, y fnése á donde 
hallab\ el hijo amado, á donde sn deber la 
reclamaba y su corazón la llevaba casi en 
volmdas. 

Y o"iál debió ser su sorpresa, su tremenda 
sorpresa, al encontrar á fu hijo conver'ido 
casi en un esnectro: aja^o el cntis, las fac 
ciones de.'-compnestas, el cuerpo desgober 
nad", temblorosas las piernas y braz-s y la 
inteligencia, antes tan vivaz, anulada onei 
p r completo. Y sólo una ex';lamaoión salió 
do eus labios: 

—<iHijo mió!» 
Sin embargo, la nettesidad hizo á su inte 

ligencia ser^Darsey nenaar seriamente so-
bre el partido quo dobia tomar. Fué lleraa-
do un mélico, el doctor Cabrera, residente 
(jn la OalzHda del Monte. 

Eate reconoció al niño y creyó Uall'irso 

frente á nn casodedudosodiai^nóstico,cuan-
do reconoció la conveniencia de llemará 
otros compañeros que con él viesen al niño. 
Y fu»ron llaniados los dcctorea Malberty y 
Garda Mon. 

A toda prisa se le suministraron los cuida-
dos qce la ciencia recomendara y el niño 
fué trasl.-.dado al domicilio de sus padres, 
donde le han seguido atendiendo. 

José estaba transfoi m«do. Su cuerpo fuer-
te habla degenerado hasta el punto de ser 
irreconooible. Su madre, á la cabecera del 
enfermo, velaba eu espera del más leve sín-
toma de mejoría. 

—¿Qué te'pasí ?—solfa pregrntarle, cuan-
do el muchacho abría los ojos, después de 
una aomnoleroi aprolongida. 

En su cuerpecito de niño, no llegado i un 
al estado natural de desarrollo, había siJo 
hallada la denuncia do la verdad. Su natu-
raleza habla sido horribl< mente, vampiros 
camente asesinada por la satiriasis agudisi 
ma de nna rerfoca: ¿de quiéi'? 

¡De quién! E^o era !o qne faltaba sabe r, y 
la madre espiaba el instarte propicio piia 
averjguar'o. Y rse momento llegó. 

Ea una ocasión en qne Jcsé abrió los 
ojos, la madre lo interpeló. 

—Oy% .Icseito, dime: ¿Qué has heohc? 
El h jo, en los primHros momentos, quiso 

callar, temorof o de confesar la sucia verdad, 
p ro arcado por las preguntas cada vf z más 
ronminatori- 8 de la madre que conociendo 
por loa efectos del mal el m»l mismo, le di 
rigla las qne del lan ind'icirio á la oonfesióii, 
llegó á ella lentamente, y dijo toda la ver-
dad, no esperada por cierto, relatando en 
frase entreoí rtalas toda una serie de m»rli 
ríos A qnn lo soTotiera un pnfesor, el Pa-
dre Rog lio, t tacado de in.vaua eufeimedud 
agnda y da apetito innoble.. 

Pero, ¿cómo no r' latsr toda la verdal, si'i 
qne la Moral sufra qn branto, aquí dondo 
las bnena» formas .son tan asnstad zíis como 
elon?¿Oómo relf.tar las variadas foimac, 
propias'de nn cerebro enloquecido, emplea-
das por ese sacerdote para buscar un placer 
cad i vez más intenso, á < xpenaas del infeliz 
cuerpecito del discípulo? ¿Cómo dar al len-
guaje la expresión que se quiere, sin llf ga' 
al reí ato gro ero de esos repugnantes hochof? 
¿Y cómo callar un hecho qne debe conocer 
todo el mui;do, que debe proclamarse á to-
dos loi viento» para baldón dil culpable? 

La victima do estas atrocidades, en su do-
micilio, Carmen n<m.22(altoO, con su cuer-
pecito destrozado, yare en el lecho, y es ne-
cesario q ie se acuia en castigo de su victi-
mario, es necesario qne se investiguen de-
bidamente los hec ho!", ya que hty mnititud 
de testigos qne se prestan á declarar, y en 
tre ellos varios niños del propio colegio qne 
han vis'o escenas de las des-rrc Hadas con 
oso infeliz muchachito. 

No tienen precedentes ni iguales estos he-
chos No hay ni ha habido crimen cometido 
qne coiiczcamoi', qne pueda parangonarse 
cin el prewnte. La miseria espiritual que 
revtla éste, essnoerior por todos conceptos 
á todos les casos habidos aquí, y es lástimi 
que por una sola vez BO se pudiera renun-
ciar á los convencionalismos morales, para 
pod- r estampar con letra» muy grandes, o 'n 
todos ana detalles la verdad drsnnda, llana, 
relatandr—repetimos la expresión por ser 
gráfica—los actos vampirescoa real'zados 
por ese hombre... 

El sacerdote Rogelio, ha llégalo al máxi-
mo de depravación con ese niño, al lue 
ha corrompido en todos los aspectos, apli-
cándole todcs los procedimientos cjue el des-
gaste r roduoido por el exceso ha ideado en 
les m^ corrompido! logares del orbe, fo-
brepujando en tus hechos á los que han he-
cho inmortales, tris emente oilebreaá So-
doma y Gomorra. 

Cuba y los hombres dobon de s'-utirae 
avergonzados de albergar, la primera en su 
suelo y los segundos de contar entre sus sa-
mejanten, fiera humana tan exagerada er la 
maldad do tus apetitos lujuriantes. 

El Dia, Habana 8 Mayo 1917. 

Ayuntamiento de Madrid



S L MOTÍN L á s B t L i o i o m f f i D E O f t A D A K T c ü d B ü n o n P A C U M Á 7 

M es solo el inlellz M , 
la vliilliiia del saceÉle crimioal 

EL TESTIMONIO DE MÚLTIPLES TESTIGOS, 
ALUMNOS EN SU MAYORIA DEL INFAME 
VICTIMARIO, COMPROBARÁ ANTE EL 
JUZGADO, QUE EN SU OBRA DE MALDAD 
MORAL, NO REPARÓ EL P . ROGELIO EN 
LA MAGNITUD DE SU ACTO Y ENSOM-
BRECIÓ LA PLÁCIDA EXISTENCIA DE 
OTROS MENORES. 

Loa estudiantes, en cívica manifestación, se di-
rigen al frente del colegio en que se cometió el 
crimen, para protestar de la actuación de ese 
hombre-fiera, y luego á "El Día", vitoreándole. 
Naestra información de ayer hx prodaci-

do la honrada indiguación en el honrado 
pueblo, que esmerábamos p j r conocer sobra-
uamentelos seotimientoj qae anida enea 
alma, hecha de ash.'los nobles y da aapi-
raCLunes levantadas. 

Al difundirse por la ciadad, en El Dio, 11 
asquerosa aoinaoión del F. £ >gelio, ana ola 
de maldición o jntra él salió de todos loe la 
bi )s. 

Oontinuamos hoy, pues, informando al 
público sobre el orimen horrenio de que 
acaba de ser victima en el ooleg î > escolapio 
de la calle de S.in B^fael, el niño de onoe 
añjs, José LxBtra, 

Oreemos cumplir con esto nuestro deb«r 
de periodistas. NJ es oonltandj infamias de 
semujante naturaluzi ojmu se sirven los in 
tereses de la sociedad ea q ud se vive. £3, p j r 
el contrario, expoüiénjo.a -, en toda su aes-
nudos, aate la vindicta pública, para que su 
pabliciiad haga fioil el eaclareclmiento to-
tal de ios heoaoj y pueda caer, formidable, 
sobre el asesino, el peso justiciero de la Ley. 

Mal harían lod religiosos en cuya coma 
nidad ha aparecido esi ejemplar repuguan-
te de degeneración erótic.i, tratando de 
echarle tierra al isoandaloso asuito. En to-
dad las esferas de la humana actividad hay 
ho jibres buenos v homares m ilos. Y la cul-
pa de ese miserable no puede en forma al 
gana manchar é. la dígnidima colectividad 
que, iguorante de au depravación, le mante-
nía en su seno. 

Lejoi do desear silencio para lo ocurrido, 
dtben los Paires Escolapios abrir por sa 
cuenta una investigación amplísima, luinu 
ciosialma, que ponga á la vidta del público 
el inteiés que la colectividad ss toma por-
que Bo quede impune delito tan terrible. No 
hay deshonra en convivir, inocentemente, 
con un criminal. L j deshonroso es hacer 
causa común con él, darle protección y am-
paro... 

Igualmente deben los padres de los niños 
qae asisten i, las auias de esa escuela, hacer 
que sus hijos digan la verdad, toda la ver 
dad que sepan respecto de este caso, y de 
otros qne sabemos na realizado el P. ^ g e -
lio, de triste fama entre los niños que para 
enseñarlos le estaban confiados. Beben, por 
el amor de sns hijos, %ae estarán expuestos 
como el pobreoito José, á ler victimas de 
tales atentados, exigir de ellos qae les con-
fiesen cuanto sepan, que mocho deben sa-
ber, para que se prueben los hechos y el cri-
minal deshonrador del santo ministerio, de 
la ensefiansa qae le estaba confiada, reciba 
el castigo de su enorme colpa. 

£1 éxito de naestra información nos de-
muestra qae el público sabrá exigir josti-
oia, j usticia que se har^ porque no en vano 
liay un niño de onoe años qae se retaerce 
en contorsione?, postrado en cama, victima 
de los apetitos estúpidos de un degenerad*. 

£l recto j aet de iustraooión de la Sdcoión 
•eguüda, licenciado Alberto Ponce, t«n 
pronto llegó á sos manos el ejemplar de 
& IMa en que denunciábamos al público, 
tran j aigador de heckos, los realiaados por 
eee hombre qne ocultaba la miseria animl-

b^o l« íown» do »gonto del 8«6<?r, pro-

cedió á la formación de la cansa corrospon-
diente, dijponiendo qae compareciéramos 
ante sa autoridad, para depoaer respecto á 
esos particalares. 

Y comparec'mos, ayer tarde, ratificando 
en to las sus partes, nuestra anterior infor-
mación y prometiendo al Juzgado aportar 
al sumario todas las pra- bas que obran en 
nuestro poder, respecto al crimen del mal-
vado sacerdote. 

Ttmbién estuvimos breves momentos jau-
to á la cabecera del enfermi.o, cuya fotogra-
fía ofrecemos á nuestros lectores, como 
prueba da les huellas qae la maco criminal, 
que contamina to io cuanto toca, dejó en su 
cuerpucito exlenaado, agotado por la insa-
ciabilidad de una fiera hamana como el Pa-
dre Bogelio. 

J j s é está igaal que ayer. Sa esiado, por 
desgracia, no ha mejorado en nada. 

En naestra anterior información, de ex 
profejo, dejam s de exponer machísimos 
datos, muchísimas verdades, porque eran 
demasiadas infa nías las q u j denunciaban 
para que estavieran conteijidas en tan corto 
espacio. Pero hoy, queremos, para dar una 
i lea, vaga aú a de la magnitul dsl camen 
realiziio, decir algo del mal qu^ mata al 
muchacho. 

Ei tá ex enaado, agotada su naturaleza. 
La medula de' n i ñ j está destrozada. Sa pri-
mer manifestación fué la pérdida de la me-
moria. Y cuando la madre fué avisada de la 
enfsrmedai de ea hijo, lo halló todo convul-
so, en un estado horripilante, capaz de ins-
pirar compasión á cualquiera que no fuese 
el Padre Rogelio. 

H}y, el niño José apenas paede hablar y 
por prescri^ión facultativa, del joctor Mil 
berty qae le asiste, se le habla lo menos pi • 
•ible, pues que su sistema nerviosj irritado, 
le hace conmoverse y retorcerse en conval-
giones que pueien custarle la vida, tan pron-
to hiere sa sensioilidad un ruilo inespera-
do cualqaiera. 

Y habita sa alimentación es al par qae de-
fectuosa, difícil, á causa de que por el con-
ducto nata ral de ingestión no pued j tomar 
alimento, y se ha hecho necesaria la alimea 
tación por el conducto nasal. 

Cnanto se pretende hacer qae José ingie-
ra por la boca, io arroja al instante, entre 
convulsiones de agonía. 

A veces, parece que su inteligencia se 
aclara un tanto, y cuando algaíen pretende 
hacerle hablar ó moverlo á sonreír, su ros-
tro se contrae lastimosamente, su mirada 
adquiere una expresión de melancólico do-
lor y comienza á expeler sastancias mal 
olientes. 

¡Pobre José! Su dolor, si es alerto que será 
castigado, no paede ser evitado, según el 
médico qae lo asiste. 

Uus familiares, esclavos de su cuidado, no 
descansan on sólo instante en el cumpli-
miento de ese sagrado deber. Su pobre ma-
dre, se aflige cad» vez que un nuevo dolor se 
manifiesta en el h^'o querido. 

Y hoy comparecerá ante el señor Jaez, 
para repetir á su presencia cnanto nosotros 
hemos publicado y todo lo que la moral nos 
ha impedido decir. E igualmente el aator de 
esta información presentará ante el doctor 
Ponce á otras personas que han escachado 
la horrible confesión del niño, á quien costó 
machas lágrimas de vergttenaa, antes de de-
cidirse á referir, á retaaos, á la autora de 
sas días, las vergonzosas escenas en qae le 
hizo actuar la depravada imaginación del 
padre cura. 

En Pooito número 33 reside un niño nom-
brado Cristóbal Sánohez, condUcípolo de 
Jobé, y quien seguramente podrá referir al 
J u z g ^ o machas cosas, relacionadas coa la 
vida miserable dei acasaao. 

Ese niño nos ha contado cómo el Padre 
Bagelio, profesor de caligrafía, con sa habi-
tuai meditada habilidad, llegaba hasta el 
niño i quien escogiera como victima, para 
atraerlo á in lado, y «abrepti clámente le iba 
robando la voluntad oon lot mimos qae o«-
da vei «e hacían más internos, h u t a aprido-
n»r)o entre mnsonlgsoi briMWf de ntletii, 

que 4 viva fuerei lo retenía junto á «n in-
noble corpulencia. 

A menado, s e ^ a el testimonio verídico 
de eie niño, el Padre Kogelio invitaba á los 
discípulos á que fueran á su habitación ó 
celda, ofreciéndoles eatampitas, y era ya, en-
tre los discípulos del colegio, una frase de 
ironía y de mofa para sus compañeros p ^ 
feridos de ese profesor, la de «El Padre K j -
gelio te da estampitas>, como soilal de su 
deshonra... 

—Muchas veces—nos ha dicho ese niño— 
otro.s compañeros míos, entre los que sa on-
cuentrauiTaan Pérez y Luis Velarae, me han 
hablado de las preferencias Cosi públicos 
que el Padre Jiogelio s, ntia por «Pepito>, á 
quien Ctrgaba y acariciaba, encantado de 
sus cachetes rojos y de su cutis fino y sedo-
so, y cuantas veces también hemos visto que 
el propio Padre at.-ndla BOllcítameute á otro 
compañero nuestro, apellídalo Veli^zco, de 
qalea úampre se marmaró que era ana de 
sus victimas. En otra ocasión pude ver con 
mis propios ojos que ese cura se permitía 
determinadas libertades con otro condisci-
pnlo nuestro al aarie la clase. Ese niño, de 
quien ao reoaeido el nombre ni sé dónde vi-
ve, es fácil de hallar. 8u nombre tiene que 
estar inscripto en la relación ae alumnos del 
plantel... 

—Y á ti, niño—le preguntamos—¿no te 
h ¡z }e l Padre Kjgelio insinaacióa alguna 
indecorosa? 

—En varias ocasiones me invitó, á veces 
con exigencia, á qae fuera á su celaa para 
darme ustampitad, pero como yo sabia ya 
cuál era bU fiaulioad, claro es.á que no luí] 
nunca. I 

También, continuó hablándonos el ciño] 
Cristóbal Uánchez, hay otros muchachos de! 
quienes se hablaba en ese sentido, pero yo 
no re juerlo ahora sus nombres. Y recuerdo' 
—continuó diciéndonos—que en cierta oca-j 
eión se promovió en el aula un inciaente es-
candaloso con un niño de apelliao Aenlle, 
oon qaien el Pedro ii-jg jlio se permi J ó cier-
ta libartad, por lo qne el muchacho cogió el ' 
tintero qae tenía delante y se lo lanzó al 
profestr. á qaleu si bien es cierto qae no le-
sionó, si lo es que le manchó to la la so-
tana. 

Comparecerá también ante el señor Juez» 
la joven María Teresa liusindo, vecina de 
un departamento de la propia casa en que 
vive el niño, y la que ha escuchado toda su 
confesión. 

íls ai joven es testigo de mayor excepción. 
Ella no ha perdido de vista nn solo instante 
al niño José, á quien ha observado en todos 
los periodos de sa mal, desde el instante en 
qae lo traj eron á la casa, ya paralitioo (por-
que lo esw.) ' 

Y de la misma suerte comparecerá la 
abuelita del pequeño, nómbrala Gaalalupo 
Alonso. 

Otro niña que dará luz en la iuveatlgación 
de este crimen, es el nombrado Manuel Val-
dé:), residente en Habana núm. '¿•¿. 

Y si no bastaran estos testimonios, hay 
otros más. Anoche nos hallábamos cerca de 
esta Kedacción, cuando haolaba oon na se-
ñor para nosotros desconocido, un alumno 
del colegio á qae nos venimos refiriendo, 
nombrado Fausto Montiel, de quien hemos 
sabido que reside en la Calzada de San Lá-
zaro. Este niño relataba á sa interlocutor 
los vergonzosas escenas que el Padre Boge-
lio provocaba con sos discípulos y terminó 
contando cómo existen en el colegio dos 
alumnos Internos apellidados Bofies (ano se 
llama José) naturales ambos de Cárdenas, 
á quienes, al igual qae Lastra, ha hecho vic-
timas de sus actos inoaliticablea de depra-
vación. 

El domicilio délos padres del niño José, 
ha sido durante lodo el ola de ayer visitado 
por maltitnd de personas, qae aadando aca-
so de lo relatado por nosotros, acudían para 
convencerse da la monatruosidad de lo he-
cho por el «acercóte aludido. Machas safio-
raa acadieron allí oon suahi^oa, alumnot 

(Continuará.) 
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La Musa 
anticlerical 

(CONTINUACION) 

La Unción 
Ocurrió que cierto día 

se encontraron dos gitanos, 
y por no sé qué motivo, 
que el caso no está bien claro, 
dióle uno de ellos al otro 
tan tremendo navajazo 
que le hizo venir á tierra 
como una bola rodando. 
Acudieron los del orden, 
hubo gritos y desmayos 
y sin pérdida de tiempo 
á la victima llevaron 
á la Casa de socorro, 
como se hace en tales casos. 
El médico comprendiendo 
del herido el grave estado, 
ord''nó al punto que fueran 
por los auxilii s sagrados, 
y de una iglesia cercana 
al sacerdote avisaron. 

Mientras el cura cumplía 
con su ministerio santo, 
un monaguillo alumbraba 
con un cirio entre las manos; 
y bien por miedo ó por otra 
causa que aii i no se ho explicado, 
una gotita de cera 
dejó caer sin notarlo 
sobre el pie del moribundo, 
quien dijo sobresaltado: 
— ¿ Q u é es eso, p a d i e ? — L a Unción. 
— ¡ i ' a e s la trae usted abrasando! 

A . P. 
m B 

A l rio caímos los dos; 
él gritó á Dios, y o nadé; 
¡y se ahogó llamando á Dios 
y nadando me salvé! 

El Diablo predicador 
Para propagar el mal 

con pérridas teorías 
de fraile el burdo sayal 
se puso el diablo unos días. 

Llegó á un pueblo de Aragón 
y en su plaza predicando 
de las gontes la atención 
poco á poco iba ganando. 

Su gran poder oratorio 
y su dialéctica experta 
tenian y a al auditorio 
con toda la boca abierta 

cuando el ábrego sopló 
tan iracundo, tan rudo, 
que del diablo descubrió 
el apéndice peludo. 

Fijó en ello la atención 
un baturro y gritó: «¡Bravo! 
¡Tú no eres fraile, lichón, 
que estás ensiñando el rabo!* 

m El 

Pura al confesor decía. 
«Me estaban, padre, asediando, 
los tenorios á porfía, 
y me van abandonando.» 
Y el clérigo respondía: 

«Reza, pecadora, reza, 
(¡desventuradas mujeres!) 
y acuérdate, con franqueza, 
de mí, cuando no tuvieres 
á quien volver ¡a cabeza.-» 
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Un consejo 

Diálogo 

T e n g o tres hijo?, Gaspar , 
y ha llegado, como ves, 
el instante de fijar 
el porvenir de los tres. 

Y como de corazón 
te creo mi amigo viejo, 
en esta grave cuestión 
quiero pedirte un consejo. 

El primero es valeroso 
noble, de pecho esforzado 
y espíritu belicoso. 
— P u e s á ese lo hacas.. . soldado. 

— E l segundo es soñador, 
de imaginación ardiente, 
con un volcán en la frente: • 
á ese ¿qué le hago? -Escritor. 

— E l otro, ruin criatura, 
hipócrita, malo, bruto, 
vicioso, soez, astuto, 
— A ese. . . lo metes. . . « cura. 

Un confesor que Pilar 
llena de entusiasmo ensalza, 
á la Virgen del Henar 
mandó que fuera descalza. 

Y en efecto allá se fué 
por cumplir la penitencia, 
descalza de pierna y pie. . . 
pero fué en la diligencia. 

m B 

La nnuerle del justo 
En el lecho del dolor 

agonizaba un gitano, 
teniendo á su alrededor, 
á la diestra el confesor, 
á la izquierda un escribano. 

El fraile que le auxiliaba 
fervoroso y elocuente, 
mientras la cruz le mostraba, 
con sus frases le exhortaba 
á morir cristianamente. 

— Y a le decía estás listo: 
ya tienes mis bendiciones; 
en llamarte justo insisto 
porque mueres como Cristo. . . 
— S i padre; entre dos ladrones. 

LUIS DEL AKCO 

Q B 
Porque del pecho enfermó, 

ó por tener ya cincuenta, 
á su ama doña Vicenta 
el padre Blas despidió. 

Y la infeliz asegura, 
con voz que l lega hasta el alma, 
que v ive sin bien ni calma 
porque ya no tiene cura. 

Q D 

—^¿Estuviste en el sermón? 
— C o n la devoción más pía; 
ascua de oro parecía 
la santa congregación. 

—¿No te regañó tu esposo 
por ir tarde?—El animal 
me esperaba en el portal. 
—¿Satisfí"cho?—Como un oso. 

—Lo debe hacer por costumbre. 
— D e memoria se lo sabe. 
Toma le dije la llave; 
entra y enciende la lumbre. 

Si quieres cenar, patatas 
. puedes pelar; vuelvo pronto. 

— ¿ Y se calló?—Como un tonto 
gobernado por beatas. 

— ¿ Y te fuiste? ¡Ya lo creo! 
—¿Por qué te tienta la risa? 
— Después del sermón, la misa 
y después el pindongueo. 

Y mientras que mi,marido 
se cenaba las patatas, 
estábamos tres beatas 
con.. . la memoria he perdido. 

Adiós; en otra ocasión 
te contaré lo que pasa. 
—¿Vas á gobernar tu casa? 
—Cuando vuelva del sermón. 

JUAN HURTADO 

• 0 

Un ladrón, y no muy romo, 
en un templo penetró, 
tuvo ocasión y robó 
capa y caña á un Ecce homo. 

Por el juez interrogado, 
con aplomo contestó: 

De que he sido el ladrón yo , 
no lo jurará el robado. 

u m 

La costumbre 
A l mismo tiempo llegaron 

un fraile y un pordiosero 
á la morada celeste; 
llamaron, abrió San Pedro, 
y los dos con v o z muy dulce 
penetrar allí pidieron. 
—¡Siempre lo mismo!—les dijo 
el santo guardián.—Ya v e o 
que al pedir no os quedáis cortos 
ni después de haberos muerto. 
Pero Dios, desde su trono, 
exclamó digno y severo: 

Que pase al punto el mendigo, 
pues si pidió con empeño, 
por necesidad ha sido 
de buscar siempre e\pannuestro. 
El fraile.. . que se retire 
y que purgue largo tiempo, 
el pedir siempre y á todos 
hasta en la puerta del cielo, 

S . LAZO 
O 13 

El que quisiere mandar 
memorias á los infiernos, 
aproveche la ocasión, 
que agoniza un reve iendo. 

(Continuará.) 
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